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actual en lo que respecta a es-
tud os antropológicos. nos lle-
a al tnste comencImiento de 

que no cor.st,tufmos más que 
un apéndice de trabajo simila-
res qu se realizan en inslitu-
c· nes americanas. v que urge 
tol'Tlentar a t0da costa el es-

mdependencia que 
mos años viene lle-
cabo un contado 
,~ est,gadores me-

en nuestro pals hay 
cados que aguardan 
e n de técnicos en 

a. que con cariño 
en México sepan 

ab0<dar problemas como: el 
m1en:ode la composición 

umar.a de nuestra población 
ger.a y problemas deriva-

dos para su incorporación cui-
s ud o de las condi-
onorr ·cas precolom-
as transformaciones 

Q'Je se operaron con el nuevo 
· · esto por la Can-

eemos nues-
raciales, los 
s de fas ra-

que pueblan 
~s bases 

resolver 
ión, de-

a, et• 

en 1938 y como primer alumno 
se inscribió el doctor Dávalos, 
el primero en graduarse de 
nuestros estudian1es. Un gru-
po de personas de capacidad 
notoria integró la inicial pro-
moción de ellos. 

I n el primer anuario del 
Dep artamento de 
Antrop ología de la pre-
citada Escuela, apare-
cen como profesores 

-además del que habla - Al -
fonso Caso, Paul Kirchhoff, 
Pablo Mar1íne2 del Río, Miguel 
Othón de Mencfizábal. Daniel 
F. Rubfn de la Borbolla, Ro-
berlo Weit laner. Federico 
Müller ied ·v Ada D'Aíoja y se 
dice que aílf se preparan espe-
cialistas en las ramas de 
Antropología Flsica, Ar que-
ología, Etnología y Lingü1stica. 
Pero en ese mismo anuario 
- editado en mimeóg rafo -
aparecen listados otros ma-
estros: Manuel Maldonado, 
Agustín Villag ra, Demetrio So-
colov, Efrén del Pozo y Ar -
mando Nicolau. Hay 18 mate-
rias obligatorias y 42 electivas. 
El "Jefe Ejecutivo" deí Depar-
tamento era el doctor Rubín 
de la Borbolla, quien con gran 
acierto rigió nuestra Escuela 
hasta 1944. Le sucedió eí doc-
tor Pablo Mar1ínez del Río que 
pres1d1ó un sano crecimiento 
de ella -auxiliado de 1946 a 
1954 por el doctor Dávafos. 
Luego -de 1954a 1958- por 
e etnólogo Fernando Cámara 
Barbachano, y al final por el 
antropól0qo ffs1co Felipe Mon-
ternavor Este último, que 
habla venido actuando como 
9f!Cl'B1ano y después como 

bd rector, sucedió a Don 
P blo al morrr éste en 1963 y 

de61in de este plan-
1/U ardo Manr1que, 
-&Nlde 111115 corno Subdirector 

hasta que vino a reemplazarlo. 
en 1968, el e1nohístoriador 
Carlos Martlne z Marín. Por 
último, ·oor un interinato de 
dos meses, del 11 de junio al 
10 de agosto de 1971, lo dirigió 
el que habla. 

Regresemos a los orígenes 
del mismo y, al hacerlo, recor-
demos que en agosto de 1939 
se había firmado un plan de 
colabo,ación entre eí Departa-
me.nto de Ántiopología de la 
Escuela Nacional de ·ciencias 
Biológicas y el Instituto Na-
cional de Antropología e His-
toria _ - recién fundado por el 
doctor Alfonso Caso- al cual 
se -adhirió - en · octubre del 
mismo año - la Facultad de 
Filosofía y Letras de la Unive,-
sidad Nacional, con lo que se 
aprovechaban las cátedras, la-
boratorios y bibliotecas de las 
tres instituciones . En 1940 sa-
lió el primer anuario impreso, 
correspondiente a 1941, y para 
entonces , además de íos pro-
fesores ya mencionados , figu-
raban Norman MacQuown , 
Amancio Bolaño e Isla, Juan 
Comas, Julio Enriquez (es de-
cir, Jules Henry), Federico 
Gómez de Orozco, Gilberto 
Loyo, Salvador Ma teas, 
Eduardo Noguera, Alberto 
Ruz, Mor ris Swadesh y Jorge 
A. Vivó. Este últ imo - falleci-
do hace pocos días- fue 
quien con actitud apostólica y 
gran entusiasmo reclu tó a la 
mayor parle de los excelentes 
alumnos de la prime ra hornada 
y después impartió cátedras 
desde 1939 hasta 1964. Le 
debemos un merecido home-
naje. 

I n enero de 1942, la Es 
cuela Nacional de 
Antropoíogla - va con 
este nombro - pasó a 
depender doí Instituto 

Nacional de Antropología E 



Historia y dos meses después 
ocupó parte del presente local 
del Museo de las Culturas, en 
Moneda 13, donde permane-
cería hasta 1959 en que se 
trasladó al edificio de enfrente, 
en Moneda 16, quedándose 
allf hasta después de haber si-
do inaugurado - en sep-
tiembre de 1964 - este sober-
bio Museo Nacional de Antro-
pologla, al que se le mudó y 
donde se encuentra alojada 
desde 1965. 

En aquef mismo año de 1942 
se celebró un convenio de co-
laboración entre la Escuela Na-
cional de Antropología y ef 
Centro de Estudios Históricos 
de El Colegio de México, me-
diante el cual los alumnos de 
uno y otro plantel podían apro-
vechar los cursos que se im-
partían en ambos. l:.uego, en 
1944, la Escuela extendió su 
radio de acción a las Antillas y 
Centro y Sudamérica otorgan-
do becas a estudiantes de allá 
y entonces se establecieron 
t res nu evas carrera s 
- Bibfíoteconomla, Archivo-
logfa y Museograffa- pero las 
dos primeras se suspendieron 
en 1945. En este últ imo año 
empezó a editarse por los 
alumnos la magnifica serie A c-
ta Anthrop ológica que fue 
muy bien acogida en el mundo 
científico. También publicaron 
los mismos en 1947, dos 
números de Anthropos y, a 
partir de 1952, ot ra revista 
- T/atoani- que continuó 
hasta 1967, y que tuvo cinco 
suplementos. Desde 1975 
vienen saliendo otras más: 
Nueva Antropologla y (co-
menzando en 1976) Apuntes 
de Ernohisroria. 

En 1946 se convirt ió en Es-
cuela Nacional de Antropo-
logía e Historia, y ya para 1949 
había tenido que abarcar la 
mayo parte de las obliga-
ciones que antes tenía El Cole-
gio de México. Se crearon, en 
el primero de esos años, carre-
r~s de Historia Antigua , Colo-
nial y Moderna, lo mismo que 
otra de Historia del Arte Mexi-
cano, pero ésta última sólo 
duró, según parece, hasta 
1948. l a enseñanza de la His 
toria, como carrera, fue dejada 
en manos de la Facultad de Fi-
losofía y Letras de la UNAM 
desde 1952. En compensa-
ción, habiendo pugnado el 
que habla porque se estable-
ciese la especialidad de Et-
nohistoria, se logró ésto en 
1955 y uno de los pilares de 

ella ha sido Carlos Martínez 
Marín, que la guió durante al-
gunos años hasta serme con-
fiada en 1977, auxiliado por 
Cristina Suárez y Jorg e 
Gómez Poncet principalmen-
te. 

esde 1951 se habían es-
tablecido cursos de 
Antropo logía Social 
por ef interés que en 
ello mostró el doctor 

Alfonso Caso -quien dirigía 
el Instituto Nacional Indige-
nista- y por ello, desde 1955, 
dentro de la especialidad de 
Etnología, vinieron a exItir las 
secciones de Antrop ología So-
cial y de Etnohistoria 

Se hablan modificado, en 
1954, los currlcula y de nuevo 
fueron reorganizados en 1958. 
En agosto de 1959 fue logrado 
un nuevo convenio de colaba 
ración entre el ENAH y la Fa-
cuftad de Filosofía y Letras de 
la UNAM . En 1962 se estable-
cieron exámenes ps ico -
pedagóg1cos de selección y de 
admisión. En 1965 la carreré. 
fue ampliada a cinco años en 
vez de cuatro. entrando en vi-
gor un nuevo plan de estudios 
desde 1966, que se acabó de 
conformar en 1967 . Pero en 
este mismo año se tuvo el 12 
de abril una Mesa Redonda en 
torno a una reestructuración 
sobre la base de una propues-
ta de Daniel Cazés 

La Escuela había extendido 
su radio de acción establecien-
do cursos de invierno de di-
ciembre de 1954 a enero de 
1955 alrededor del tema " In-
tegración de las Ciencias So-
ciales" y durante enero y 
febrero de 1956 sobre el tópico 
"La Comunidad Mexicana" 
Además, en esos primeros 
meses, en 1955, profesores de 
la ENAH impartieron cátedras 
en la Facultad de Filosofía y 
Letras de la Universidad de 
San Luis Potosí y lo mismo 
ocurrió en la Universidad del 
Sureste, en Mérida, durante 
¡ulio y agosto del mismo año 

Entre 1944 y febrero de 1971 
se produjeron 164 tesis, de las 
que una gran parte son de ex-
celente calidad y es deseable 
que, al menos, algunas de las 
muchas que no han sido publi-
cadas, lo s,ean porque su _con-
tenido es vahos y út il y por que 
ello redundará en mayor pres-
tigio para nuestro instituto . 

la calidad académica de la 
Escuela fue pronto bien reco-
nocida en íos medios cientlfi -

cos nacionales e internaciona-
les. Ojalá que se hubiera rr,an-
tenido la sólida estructura que 
hizo posible alcanzar tan 
buena reputación, y que, 
desgraciadamente, ha venido 
agrietándose, sobre todo en 
los último s ocho años en que 
éste plantel empezó a vivir su-
cesivas crisis de las que aún no 
se recupera. 

L
a Escuela había ce-
lebrado con entus•as-
mo -a mediados de 
1962 - sus bodas de 
pl ata , o t o rga ndo 

medallas de reconocimiento ¡¡ 
quienes cumplimos 25 años de 
servicios, y justamente enton-
ces empezaron a influ ir en sus 
destinos, como profesores a 
medida que fueron gra-
duándose ent re 1961 y 
1968 miembros de una ge-
neración que era la más ¡oven 
en la docencia - la de los naci-
dos entre 1929/ 30 y 1944145 
a algunos de los cuales se les 
llamó " los siete magníficos". 
Era esta una promoción "p le-
ni-revision ista", es decir 
"cuestionadora ", que tenla, 
por lo tanto, una actitud criti-
ca, como puede advertirse en 
una ob1a polémica, editada 
hace nueve años baJo el rubro 
De eso que llaman A ntropo-
logía. 

En este plantel ha habido di-
ferentes tendencias que se 
han sucedido: Desde 1938 
hasta comenzar el año de 1942 
predominó una corriente que 
preferiría llamar "his torizan 
te", más bien que " historicis-
ta", y de ello fuimos respon-
sables, entre otros, Caso, 
Kirchhoff, Martinez del Río, 
Mendizábal y el que habla. Se 
sintió desde 1942 -en que vi 
no a dirigir las prácticas de 
nuestros etnólogos el docto r 
Sol Tax- la influencia del fun-
cionalismo, que asumía or,9I-
nalmente una actit ud a-
histórica, pero las Mesas Re-
dondas de Antr opologla - a 
partir de fa primera, celebrada 
en 1941- modificaron esa ac-
titud e hicieron sentir a los lun-
cionalistas la' necesidad de 
apoyarse en la Histona. Sínto-
ma de ello fue la reunión que 
se tuvo en Nueva York en 1949 
y cuyos resultados se consig-
nan en Heritage of the Con 
quest editada por el propio Sol 
Tax. Para esta últ ima fecha se 
habla operado en nuestra Es-
cuela - desde 1948 - el relevo 
de varios de sus primeros pro-

fosore-; pe~ j':"'r,_.n 
habían 111gre--a1.... '....~ 1 ? .... ,>,8 ;--➔ 
Uno de é;1'1r' P=: J ,- ~· 
millas '-11;~ ·;, ~ 1 «: ~ 
sos desde 1943, o·op3~ 
puntos de ·, -s·~ '.'.f()"1'J'""· 
Ch1lde, influy, n1<l" ,- ). 
suyosr entre lo:·-CUL ~:j ~. ,:.;:.;:-

taca Jo~"é Luis Lo•ec;zo • nL 
cado luego ~., :,,g , 1-r•3, 
quian comenzó a en!;;e;-; ...... '= 
el segundo semestre d<o '95'5 
Al año siguiente s_sf•· qó 
Armil!as '{ fue rnaest,.~ p-,•r 

otros, de JAi:ne 1 I'v ,k o_ 0 

gener;:ir.16n ·p 1,.J 1 

revisionista" O 'CU8Sti0f"t0v 
ra" antes citada. Y de est•• , -
mo estrato son Migl1~1 "-.~ >_:~ 
macher y R,cardi:> ~ ~rn 

d'Amaré; este últ,rno >-3 e,c, 
to unas cortas pági .as - <w ... 
inéditas- (entre 1967 y '96& 
en que ha anotado las su-s 
vas tendenc 1as ,mp ,ra, •p:; f: ., 

este plantel y ha s,·i'iJ'JC0 
quienes, de entre ios p·o'eso 
res, han de;ado algu,-.a hu"'" 
entre los disc,pi;'os. 

D
sde hace dor:.- D ~ 1 r 

ce años se ~;"J ve"" :i~ 
centua. ndo. 1~ ·.;ces· 

dad que tc'lerr:s :le''-· 
pensar replan~ey v 

reformar la heren.;·.;1 r-te1,e-::::• 
tual que recibirnos. Ten;:~cs 
que esforzarnos. ad.,,,.,~, e;-
conc1liar los rrocesos de co"'t;· 
nuidad y cambio, lo rr,,srnu 
que una d1¡¡léctic1 de U'11da<:1 , 
pluralidad. Saberros que e-
otras épocas -co:no al ft.-. ,:,., 
la Edad Med13 - resultó ·r ';,. 
cundo el "ergc-t,smo·' con at.:t 
se repetían las ide3s dJ Sa¡,;;_, 
Tomás de Aou1no, coI'10 s, en 
su doctrina se hal'ase res,:,ues-
ta para todos tos D'Oi:>Ie'Tl3s 
Cuidemos de que no ,i.;c¿j_, 
ahora aI¡:,o semejante I at>·a-
mos las puertas al plur,. SíT'O 
de ideas 1· de enfoque,. s, 
queremos que 1a Antropo ox ., 
se vigorice en \1éxico 
queremos, sc-~re todo, est l' 1 
la altura de nuestro tl<'mri:' v s 
desearnos que se con5e"lli:' , 
crezca el alto prcstIgI0 qv e 1 
anterio res años lag,.:, esta E',-
cuela Nac,onal de Anh.1,:,.; 
logia e Histona. 

México, D. F.. J. o di> 1.<rs,_ 




